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CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS 

El.  TEATRO . 


Ají  cabo  de  los  aboyuul... 

A  mor  de  antesala. 

Abelardo  v  Eloisa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Árcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  eazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño . 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 
Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 
Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  Africa. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal . 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 
Bondades  y  desventuras. 
Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 
iCorno  se  empeñe  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Catilina.  - 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Garnioli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 

Con  canas  y  polleando. 

Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

?  Cristóbal  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 
Clementina. 

Con  la  música  á  otra  parte. 
Gara  y  cruz. 

ños  sonrinos  contra  un  tio. 

O.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la ^¡ncicncia. 

5>oo  Sancho  ^Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas^ 

Diana  de  Sán  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

D.  José.  Pepe  y  Pepito. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  do  la  honr 
De  la  mano  á  la  boca. 

Roble  emboscada. 

Til  amor  y  la  moda- 
lista  local 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  ün  de  la  novela. 

’El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres 
El  último  vals  de  YVeber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 
lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rjeo  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio 
El  honor  yel  dinero. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 

El  cic^o. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  eos 
tas  africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza . 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo.  _ 

El  alcalde  de  Pedroneras. 
Egoísmo  v  honradez. 

El  honor 'de  la  familia 
El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  París. 

Furor  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  Fizarro. 

Fé  en  Dios.  „  , 

(¡aspar,  Melchor  yb<masar;  o  e 


DE  LA  GALERIA 


abijado  de  todo  el  mundo 
Genio  y  liguva. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  de  Médicis. 

Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 

Intrigas  de  tocador. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  IhiFbudo. 

Juan  Sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chine]  on, 

Lo  mejor  de  los  dados.  . 

Los  dos  sargentos  españoles. 
Los  dos  inseparables. 

Ha  pesadilla  de  un  casero. 

La  hija  del  rey  Reno. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero» 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

1.a  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio 
I.a  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid 
1.a  Madre  de  San  Fernando. 
Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  deamor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florenc  ia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  délos  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 
l.as  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

T.as  huérfanas  de  la  Caridad. 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camocho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Casilla  (alegoría). 
La  calle  de  la  Montera 
Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 


LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO 
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OBRAS 


TRADUCIDAS  Y  ORIGINALES  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  amor  df.  los  amores... 

Juan  Farfulla . 

La  última  trinchera . . 

Ana  l.  . .  .  . 

El  suplicio  de  una  mujer  2 . 

La  africana!  3 . 

El  suplicio  de  un  hombre4. 
Volar  sin  alas . 

L\  LLAVE  DE  LA  GAVETA  - 

El  portero  es  el  culpable. 
Aventuras  de  un  valiente.. 

Los  cuatro  maravedís . 

La  agenda  de  correlargo. . 
El  padre  de  la  criatura... 
Entre  un  cabo  y  un  sargento. 

Mercurio  y  Cupido . 

La  trompa  de  Eustaquio.  . . . 

El  ramo  de  la  vecina . 

¡Las  multas  de  Timoteo!.  . . . 


Comedia  en  tres  aetos. 
Drama  en  cinco  actos. 
Comedia  en  tres  actos. 
Drama  en  cinco  actos. 
Drama  en  tres  actos.. 
Comedia  en  tres  actos. 
Comedia  en  tres  actos, 
Comedia  en  cinco  actos. 

\ 


Comedias  en  un  acto. 


i 

Zarzuela  en  un  acto. 
Comedia  en  un  acto. 
Juguete  cómico  en  un  acto. 


1  En  colaboración  con  D.  Juan  Coupigni  y  D.  José  Marco. 
^  En  colaboración  con  D.  Mariano  Carreras  y  González. 

3  Id.,  id. 

4  Id  ,  id. 
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LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO, 


JUGUETE  CÓMICO  ARREGLADO  DEL  FRANCÉS 


POR 


DON  JUAN 


CATALINA,, 
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Estrenado  en  el  Teatro  Español  en  la  noche  del  9  de  Noviembre  de  1869, 


VlADKIi). 

TPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ;  CALVARIO;  í 

18  6  9- 


PERSONAJES. 


ACTORES 


* 


ANUA . .  Doña  Elisa  Boldun. 

CLARA .  Doña  Dolores  Martínez. 

TIMOTEO .  Don  Juan  Catalina. 

GUMERSINDO .  Don  Manuel  Pastrana. 

ANTON .  Don  Ricardo  Valero. 
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La  escena  pasa  en  Madrid. 


advertencia  importante  para  las  empresas  de  provincia. 

Existiendo  otra  traducción  de  esta  pieza  con  el  mismo  título, 
el  traductor  de  Las  multas  de  Timoteo ,  estrenada  en  el  Teatro 
Español,  previene  á  los  Empresarios  de  los  Teatros  de  España 
y  Ultramar  que  quieran  ponerla  en  escena,  que  deberán  hacerlo 
anunciando  al  par  que  el  título,  el  nombre  del  traductor,  pues  de 
otro  modo  este  reclamará  los  derechos  donde  quiera  que  se  eje¬ 
cute. 


Esta  ot>ra  es  propiedad  de  sil  autor,  y  nadie  podra,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio¬ 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó 
e  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

Los  comisionados  de  las  Galerias  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Síes.  Gullon  e  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
rs  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIMOTEO,  ANTON. 

TlM.  (AI  espejo  acabándose  de  vestir.)  Acabaras,  animal? 

Antón.  Estoy  e s c u i> i 1 1 a n d o(g I~f r a quiT^  -o/  „ 

Tim.  Dame  acá.  (Ap.  mientras  se  lo  pone.)  Aun  tengo  una  hora! 

No  importa,  es  preciso  apresurarse;  si  á  mi  mujer  le  da 
gana  de  aparecer  por  aquí... 

Antón.  Que  el  señor  don  Ruperto  vendrá  á  las  cuatro,  se¬ 
ñorito. 

Tim.  Ah!  es  verdad!  Tengo  que  avisarle  para  que  no  cometa 
esa  imprudencia.  ¿Dónde  he  puesto  la  carta? 

Antón.  Aquí  hay  una  sobre  la  fogata. 

Tim.  Eh?  ¡Ah!  sí!  sobre  la  chimenea;  dame,  imbécil! 

Antón.  Con  perdón  de  usted,  señorito.  (Dándosela.) 

Tim.  Ah!  no!  esta  es  la  que  has  de  entregar  á  Ja  señora  cuan¬ 
do  salga  de  su  cuarto. 

Antón.  Está  bien. 

Tim.  Pero  y  la  otra?  Qué  he  hecho  yo  de  la  otra?...  en  la 
bata  tal  vez... 
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Antón. 

Tim. 


Eco  lll  qua...  la  bata.  (Dándosela.) 

Trae...  (Registrando  los  bolsillos.)  Cielos!  Mi  libro  de  me¬ 
morias  aquí! 

Antón.  Quería  usted  algo,  señor? 

Tim.  Nada,  bárbaro! 

Antón.  Salva  sea  la  parte. 

Tim.  Tráeme  el  sombrero.  (Antón  entra  en  la  habitación  derecha.) 

Qué  imprudencia!  Me  olvidé  sin  duda  de  guardarlo  en 
el  secreter...  Cuando  me  trajeron  la  carta,  sí:  estaba 
repasándole  y  me  pareció  oir  la  voz  de  mi  mujer...  Ah! 
Este  es  un  aviso  del  cielo...  no  le  debo  conservar  más 
tiempo  en  mi  poder...  es  peligroso...  si  llegase  á  caer 
en  manos  de  mi  costilla...  Lo  depositaré  en  casa  de 
Gumersindo...  mi  amigo  íntimo,  y  ademas  mi  notario... 
En  este  doble  concepto... 

ANTON.  (Saliendo  con  el  sombrero.)  El  Sombrero. 

TlM.  (Guardándose  el  libro  en  el  bolsillo.)  EstO  8SJ  lo  primero  á 

casa  de  Gumersindo,  después  á  avisar  á  Ruperto  que 
no  venga  á  las  cuatro...  Justo...  concluyo  á  la  hora  de 
la  cita. — Conque  no  olvides  entregar  la  carta  á  la  seño¬ 
ra,  estúpido. 

Antón.  Mejorando  lo  presente... 

Tim.  Eh?... 

Antón.  Nada,  que  estimando. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ANITA. 

ANITA.  (Saliendo  de  la  izquierda.)  Hola!  Vas  a  Salir? 

Tim.  (ap.)  Me  pescó!  (Alto.)  No!  Es  decir...  sí... 

Antón.  (Adelantándose  con  la  carta.)  Señora,  esta  carta  de  parte 
del  amo. 

Tim.  (Ap.  á  Antón  )  Asno! 

Antón.  Usté,  mandóme... 

Anita.  Una  carta  tuya?... 

Tim.  Ahí  verás...  (ap.)  Sangre  fría. ( Alto.)  Déjanos,  Antón. 
Antón.  Con  licencia,  (váse  por  el  foro.) 
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Anua.  (Oue  ha  recorrido  la  carta.)  DÍOS  Illio!  U 11  dll6lo! 

Tim.  Vamos,  no  te  asustes! 

Anita.  ¿Esetra|e).  Te  marchabas  sin  decirme  adiós... 

Tim.  Sí;  sin  decirte  adiós,  porque  en  ciertos  casos...  como 
las  señoras  sois  tan...  eh?  Qué  decía  yo?...  ya  estás  en 
el  colmo  de  la  ansiedad!...  Vamos,  hija,  vamos;  si  no 
soy  yo  el  que  me  bato!...  Voy  de  padrino  nada  más. 

Anua.  Pero  es  que  yo  no  quiero!  No  lo  permito,  entiendes?  Un 
marido  no  debe  hacer  esas  cosas  sin  permiso  de  su 
mujer...  ademas  hoy  estás  comprometido,  comemos  en 
casa  de  mi  tia. 

Tim.  Eso  mism^  he  dicho  yo!  No  puede  ser,  amigo  mió;  no 
puedo  presenciar  ese  desafio  porque  estoy  convidado  á 
comer...  pero  nada,  vete  á  convencer  á  un  furioso... 
el  honor...  la...  y  luego  yo  pensé  que  puesto  que  vas  á 
casa  de  tu  tia  ya  era  más  fácil...  porque  al  fin  no  te  de¬ 
jaba  sola  aquí... 

Anita.  No!  No!  no  irá  usted,  caballero!  Separarte  de  mí!!... 
Ademas,  he  oido  decir  que  los  testigos  se  baten  algu¬ 
nas  veces... 

Tim.  En  tiempo  de  los  caballeros  andantes.  Pero  ahora!  .. 
Quiá!  Los  modernos  lo  hemos  arreglado  de  otro  modo. 
No  temas  nada,  hija  mia,  si  algún  peligro  corro,  es  et 
de  una  indigestión. 

Anita.  Cómo? 

Tim.  Te  contaré  el  caso  para  que  te  tranquilices.  Ayer,  dos 
amigos  del  Casino  cruzaron  algunas  palabras  inconve¬ 
nientes...  nada,  bagatelas...  si  la  Fernandez  baila  me¬ 
jor  que  la  Ramírez  el  paso  de  la  Gran  Serpiente...  se  « 
nombraron  los  padrinos  y  el  lance  quedó  arreglado... 
Pero  yo  que  conozco  muy  bien  á  mis  dos  amigos...  dos 
buenos  chicos,  incapaces  de  hacer  daño  á  una  mosca, 
estoy  seguro  de  que  ninguno  de  ellos  ha  pegado  los 
ojos  en  toda  la  noche,  tanto  que  he  enviado  recado  ó 
Aranjuez  mandando  disponer  la  comida  de  reconcilia¬ 
ción  convencido  de  que  no  me  dejarán  pagarla. 

Anita.  Á  Aranjuez? 


Tim.  Precisamente:  allí  es  dónde... 

Anita.  Es  decir  que  te  ausentas  de  Madrid? 

Tim.  Por  hoy,  solamente  por  un  dia...  ya  ves,  no  tengo  yo 

tiempo  ni  humor  de  viajes...  no  faltaba  más!...  pero 
salimos  en  el  tren  de  las  dos...  llegamos  á  las  tres  y 
inedia...  á  las  cinco  está  zanjado  el  asunto;  y  si  puedo 
excusarme  de  asistir  á  la  comida,  tomo  el  tren  de  las 
seis  y  media  y  á  las  ocho  estoy  en  Madrid...  en  caso  de 
no  poderme  evadir  tendré  que  renunciar  á  dormir  aquí 
esta  noche  á  ménos  que  haya  tren  á  las  once...  que 
creo  que  no...  pero  mañana  á  las  siete... 

Anua.  Cómo!  Una  noche  fuera  de  casa!... 

Tim.  Hija,  qué  remedio?...  Los  lances  de  honra...  ya  ves... 

Anita.  Y  yo  que  estaba  hoy  tan  contenta!...  Que  venia  á  darto 
las  gracias  por  tu  bonito  regalo... 

Tim.  Tá!  tá!  tá!  vaya  una  cosa!... 

Anita.  Vaya  una  cosa?  Pues  ahí  es  nada!  Cuando  te  estás  ar¬ 
ruinando  por  mí!  Hace  cinco  dias  me  regalaste  una 
pulsera  magnífica,  y  hoy,  cuando  me  acerco  al  tocador, 
me  encuentro  con  unos  pendientes  de  brillantes  que 
asombran... 

Tim.  Eso  es  lo  que  yo  buscaba  precisamente...  Como  que  la 
noticia  de  mi  ausencia  te  había  de  sorprender  desagra¬ 
dablemente,  me  dije:  es  preciso  encontrar  algo  que  la 
alegre...  y  he  encontrado  esos  brillantes. 

Anita.  Ingrato!...  Crees  que  nada  puede  reemplazarte?  Ade¬ 
mas,  estoy  cansada  de  tantos  obsequios...  no  se  pasa 
dia  sin  que  reciba  alguno  nuevo...  tengo  ya  en  casa  un 
almacén  de  objetos  de  bisutería  y  joyería...  no  sé  dónde 
ponerlos... 

ESCENA  IIÍ. 

DICHOS,  ANTON,  D.  GUMERSINDO. 

Antón.  (Anunciando.)  El  señor  don  Gumersindo. 

Anita.  Gumersindo?  Justamente  he  recibido  carta  de  Clara 
esta  mañana. 
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Tim.  (Ap.)  Á  qué  vendrá  este  ahora? 

GUM.  (Entrando  precipitadamente  y  con  una  cartera  debajo  del  brazo.) 

Ah!  Estáis  aquí,  y  juntitos!...  me  alegro! 

Tim.  Y  por  qué  te  alegras?...  es  tan  raro  verme  al  lado  de 
mi  mujer?...  Vamos,  qué  traes  con  esa  cara  y  esa  prisa? 
Güm.  Eli?  nada. 

Antón.  Nada?  Y  está  usted  trastornado... 

Gum  Pues  bien,  es  que...  quería  hablar  con  Timoteo  de  un 
asunto...  grave...  pero  personal...  cosa  mia  exclusiva¬ 
mente,  no  vaya  usted  á  asustarse. 

Anua.  Bueno,  bueno.  Les  dejo  á  ustedes.  Ah!  si  ese  asunto 
pudiera  detener  á  mi  marido... 

Gum.  Cómo?  ¡ 

Anua.  Se  quiere  marchar  de  Madrid! 

Gum  Tú? 

Tim.  Sí,  no  es  nada...  algunas  horas  nada  más...  soy  padri¬ 
no  de  un  desafío... 

Gum.  Padrino?  Ah!  eres  padrino?... 

Tim.  Sí,  sí,  querido,  de  modo  que  si  no  te  das  prisa... 

Anua.  No  tienes  tanta,  porque  hasta  las  dos  y  media  que  sale 
el  tren... 

Tim.  Bien,  pero... 

Gum.  Pierda  usted  cuidado,  señora;  no  irá... 

Anua.  De  veras?  Se  lo  agradeceré  á  usted  tanto...  No  se  vaya 
usted  sin  entrar  á  verme;  en  mi  gabinete  estoy;  tengo 
una  buena  noticia  que  darle  á  usted. 

Gum.  Á  mí? 

Anua.  Ya  verá  usted,  ya  verá  usted!  Hasta  luego. 

ESCENA  IY. 

>  TIMOTEO,  GUMERSINDO. 

Tim.  Vamos,  despacha!  Ya  te  dicho  que  tengo  prisa.  Qué 
diablos  de  negocio  es  ese  tan  grave... 

Gum.  Baja  la  voz!  Si  tu  mujer  nos  oye!... 

Tim.  Pues  qué  hay? 
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Gum.  Conque  eres  padrino  de  un  lance  de  honor? 

Tim.  Sí. 

Gum.  Embustero! 

Tim.  Eh? 

Gum.  Eres  tú  el  que  t£  bates. 

Tim.  Yo? 

Gum.  No  lo  sabes?... 

Tim.  Te  digo... 

Gum.  Ah!  de  veras  no  lo  sabes?...  no  te  han  dicho  nada?... 
Pues  entonces  soy  yo  el  encargado  de  darte  la  noticia. 

Tim.  Qué  diablos  dices?  Batirme  yo?  Y  con  quién? 

Gum.  Con  Salcedo. 

Tim.  Salcedo? 

i 

Gum.  Bribón!  Con  una  mujer  como  esa,  y  galanteando  los 
trapos  de  tus  amigos...  no  te  da  vergüenza? 

Tim.  Eh?  Quién  te  ha  dicho?... 

Gum.  Él,  que  lo  ha  descubierto,  que  lo  sabe  todo,  y  que 
quiere  batirse  hoy  y  ahora  mismo.  Me  ha  nombrado  su 
padrino. 

Tim.  Á  tí? 

Gum.  En  persona. 

Tim.  Pero  hombre,  eso  es  estúpido!...  Qué  condenado  génio 

tiene  el  tal  Salcedo...  Por  una  galantería  sin  conse¬ 
cuencia  que  yo  he  tenido  con  Jacintita...  porque  yo  te 
juro  que  no  ha  pasado  de  ahí... 

Gum.  De  veras? 

Tim.  Hombre,  y  tan  de  veras!  Ya  sabes  que  yo  no  miento 
nunca...  más  que  cuando  hablo  con  ellas. 

Gum.  Vamos!  Entonces  ya  es  otra  cosa.  Yo  trataré  de.  arre¬ 
glarlo...  Le  diré  la  verdad  y  me  creerá,  estoy  seguro... 
Pero  exponerme  á  mí,  á  un  notario,  á  tener  que  andar 
en  estos  lios...  Vamos,  esto  se  acabó,  pero  no  tienes 
perdón! 

Tim.  Chico...  somos  frágiles...  ya  sabes... 

Gum.  Á  lo  ménos  júrame  que  te  enmendarás.  Que  no  volve¬ 
remos  á  empezar. 

Tim.  Lo  que  es  á  empezar  yo  te  juro  que  no  volveré. 
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Gum.  Y  que  no  era  d  casa  de  esa  chica  á  donde  ibas  ahora? 

Tim.  No:  iba  á  la  tuya. 

Gum.  Á  la  mia? 

Tim.  Sí,  hijo,  sí.  Iba  á  buscarte  para  hacerte  una  confianza 
bochornosa-.,  francamente...  y  que  me  cuesta  tanto!.. 
Pero  en  fin,  la  amistad  es  indulgente... 

Gum.  Acabarás? 

Tim.  No;  empezaré,  diciéndote  que  no  podía  pensar  en  ir  á 

casa  de  Jacinta  toda  vez  que  tengo  cita  hoy  con  Casi¬ 
mira. 

Gum.  Cómo!  otra? 

Tim.  Que  quieres,  chico;  como  somos  frágiles... 

Gum.  Pero  gran  demonio!... 

Tim.  Sí,  Gumersindo,  si!  Sermonéame;  anonádame  con  tu 

justa  y  poderosa  indignación!  Todo  lo  merezco!  y  por 
muchos  epítetos  que  me  prodigues,  los  más  espresivos, 
los  más  injuriosos,  nunca  serán  tantos  ni  tan  fuertes 
como  merezco,  ni  como  yo  me  arrojo  al  rostro  á  cada 
instante!- — Escucha.—  Cuando  me  casé  adoraba  á  mi 
mujer;  hice  'lo  que  se  llama  un  casamiento  por  amor: 
esto  no  tiene  nada  de  particular.  Pero  lo  extraordinario, 
es  que  desde  aquel  dia  cada  vez  la  quiero  más. 

Gum.  Eli?  La  quieres,  y  la  engañas  así? 

Tim.  Pues  ahí  está  lo  extraordinario;  lo  que  no  acierto  á  ex¬ 
plicarme  nunca!  No  sé  de  qué  materia  ni  de  qué  tama¬ 
ño  está  hecho  mi  corazón;  que  vengan  aquí  todos  los 
fisiólogos  y  filósofos  antiguos  y  modernos.  Yo  adoro  á 
mi  mujer!  Y  cuanto  más  la  engaño  más  la  adoro! 

Gum.  Y  cuanto  más  la  adoras... 

Tim.  Más  la  engaño;  es  verdad. 

Gum.  Pero  desgraciado!  si  llega  á  descubrir... 

Tim.  Eso  mismo  estoy  diciendo  diez  y  ocho  horas  de  las  vein¬ 
te  y  cuatro  que  tiene  el  dia!  Si  Anita  se  entera!— Así 
es  que  hago  mil  propósitos  de  la  enmienda...  que  paso 
la  vida,  chico,  pecando  y  arrepintiéndome. 

Gum.  Ah! 

Tim.  Me  he  impuesto  castigos...  hasta  multas  por  cada  una 
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de  mis  faltas,  á  ver  si  así  conseguía  corregirme. 

Gum.  1  Eli! 

Tim.  Lo  que  oyes.  Un  freno  que  me  contuviera...  mira.  (Sa_ 

cando  el  libro  de  memoria  )  Aquí  tienes  lili  libl’O  de  Caja  CI1 

la  cuestión  de  extravíos,  entérate. 

Gujj.  (Leyendo.)  Tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
ocho. 

Tim.  .  Cuatro  meses  después  de  mi  matrimonio. 

Gum.  «Por  haber  dicho  á  Celedonia  que  me  comería  el  lunar 
que  tiene  en  la  mejilla  izquierda,  regalo  un  ramo  de 
llores  á  mi  mujer,  cuyo  coste  es  de  ciento  ochenta  rea¬ 
les.»  (Mirándole  asombrado. )  Eh? 

Tim.  Continua. 

Gum.  «Por  haber  estado  diciendo  tonterías  toda  la  noche  á 
la  generala  en  el  Real,  tres  camelias  en  sus  macetas  dé 
de  porcelana — 'mil  reales — »  Es  curioso! 

Tim.  Como  esa  era  casada  la  multa  es  triple,  sigue,  sigue. 

fli  m.  «Por  haber  dado  un  pellizco  á  Amalia,  bailarina  del  can¬ 
cán,  regalo  á  mi  mujer  una  jardinera  para  su  gabinete, 
coste  cuarenta  duros.»-— Pero,  chico,  este  es  el  cuento 
de  nunca  acabar. 

Tim.  Te  diré:  durante  el  primer  ano  de  matrimonio  nunca 
pasé  del  artículo  de  las  llores...  ya  se  ve,  no  habia  poi¬ 
qué...  de  modo  que  al  cabo  de  algunos  meses,  nuestra 
casa  era  un  jardín  frondoso,  no  podías  dar  un  paso  sin 
t.ropezarte  con  una  maceta  ó  con  un  jarrón...  Pero 
hace  algún  tiempo,  la  enfermedad  se  ha  recrudecido 
reclamando  remedios  más  eficaces!— Lee  más  adelante, 
á  lo  último. 

Gum.  «Por  haber  conseguido  de  Jacinta  que  me  diese  una 
ci!a,..»— Hola!  pues  no  decias?... 

Tim.  Sigue,  sigue. 

Gum.  «Una  cita...  por  haber  acudido,  y  por  haber  faltado 
ella...» 

Tim.  De  eso  no  tenia  yo  la  culpa. 

Gum.  «Regalo  á  Anita  una  pulsera  de  esmeraldas  y  brillan¬ 
tes:  coste  siete  mil  reales  »— Demonio! 
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Tim.  Eso  es  de  fecha  corriente.  Lee  la  última. 

r.uM.  «Veinte  de  mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho.» — 
Ayer? 

Tim.  Ayer. 

Gum.  «Por  haber  ofrecido  mi  paraguas  y  mi  compañía  á  una 

señorita  sorprendida  en  la  calle  por  la  lluvia;  por  ha¬ 
berme  aprovechado  de  esta  galantería  para  saber  que 
se  llamaba  Casimira  Gaiferos,  y  por  haber  obtenido  de 
ella  una  cita  para  mañana,  compro  á  mi  mujer  unos 
pendientes  de  brillantes...»  Vamos,  está  loco!  Y  á  esa 
cita  es  á  la  que  ibas  ahora? 

Tim.  Ay,  amigo  inio!  Sí! 

Gum.  Pero  desventurado!  v  si  esta  acude?... 

«i 

Tim.  (Gravemente.)  La  suerte  está  echada.  Si  esta  no  me  falta? 

mañana  compro  á  mi  mujer  una  casa  de  campo,  que 
me  está  pidiendo  hace  medio  año. 

Gum.  Una  casa  de  campo? 

Tim.  Es  el  máximum  de  la  pena. 

Gum.  El  máximum! 

TlM.  (Señalando  la  primera  página  del  libro.)  Sí.'  «pOU  lina  mirada, 

un  ramo  de  flores;  por  una  infidelidad  completa,  una. 
casa  de  campo.» 

Gum.  Me  temo  que  va  á  comprar  media  España.  Insensato! 
Buscas  tu  ruina? 

Tim.  Ese  será  mi  castigo. 

Gum.  Pues  mira,  cabeza  de  chorlito.  Si  te  vas  á  esa  cita,  en¬ 

trego  á  tu  mujer  este  diario. 

Tim.  Qué  es  esto,  señor  don  Gumersindo?  Quién  es  usted? 
Mi  notario!  Yo  no  conozco  en  este  momento  al  amigo... 
Al  hombre  público,  fideis  pública,  es  á  quien  yo  he  en¬ 
tregado  mis  papeles  de  familia.  Meta  usted  ese  libro  en 
su  cartera  y  consérvele  usted  en  sus  archivos  más  se¬ 
cretos.  (lo  hace.)  —Ademas,  vaya  usted  disponiendo  la 
escritura  de  venta  de  esa  casita  de  Carabanchel  que 
tanto  agrada  á  mi  mujer,  y  que  Salvador  López  me  ha 
ofrecido  en  la  suma  de  quince  mil  escudos ;  pues  según 
todas  las  señas,  le  será  regalada  á  mi  esposa  dentro  de 


breves  dias.  Me  ha  entendido  usted,  señor  notario? 
Pues  en  nombre  de  la  ley,  obedezca  usted!  (Se  n  por  el 

foro.) 

ESCENA  V. 

GUMERSINDO,  después  ANUA. 

Gum.  Que  obedezca?...  Hacerme  tu  cómplice?...  Nunca!  To¬ 
ma!  Y  se  ha  marchado!...  Corramos  á  detenerle... 

Anua.  (Saliendo  )  Cómo!  Está  usted  solo? 

Gum.  Sí...  pero  voy...  Timoteo  acaba  de  salir...  me  está  es¬ 
perando...  Dispense  usted,  vuelvo!  (Sale  corriendo  por  el 
foro.) 

Anua.  Está  bien...  Yaya  un  modo  de  explicarme...  Y  mi  ma¬ 
rido  también  ha  salido  sin  decirme  una  palabra!...  me 
ocultarán  alguna  cosa  más  grave  que  ese  desafío?...  Si 
será  Timoteo  el  que  se  bate?...  Ay,  Dios  mió!...  No 
creo  que  haya  descubierto  que  hay  un  joven  tan  osado 
que  se  ha  atrevido  á  escribirme  una  declaración...  Yo 
no  se  lo  he  dicho...  no  porque  me  han  faltado  ganas  de 
ello,  sino  por  miedo  de  causarle  un  disgusto...  Oh! 
pero  en  cuanto  vuelva,  se  lo  cuento  todo... 

ESCENA  Vi. 

AN1TA,  CLARA,  á  quien  anuncia  ANTON. 

Antón.  La  señurita  Clara. 

Anita.  Yen  á  mis  brazos...  mi  querida  Clara!...  al  cabo  de 
tanto  tiempo... 

Clara.  Dos  años,  verdad?  Ya  es  hora. 

Anita.  Y  qué  transformada! 

Clara.  Ya  lo  creo!  Estoy  viuda. 

Anita.  Sí,  ya  sé... 

Clara.  Hace  un  año,  habiendo  sido  casada  bien  pocos  meses... 
verdad  es,  Anita  mia,  que  si  mi  marido  dura  un  poco 
más,  no  es  él,  sino  yo,  quien  sucumbe. 

Hola!  Ya  sé  que  era  un  poco  calavera... 


Anita. 
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Clara.  Un  poco?...  Sí,  un  poco  todos  los  dias,  de  modo  que  al 
fin  de  mes... 

Anita.  Te  engañaba?  Te  dejaba  por  otra?... 

Clara.  No,  hija,  no;  por  otras.  El  singular,  en  los  tiempos  que 
vivimos,  casi  casi  puede  pasar...  pero  el  plural  es 
atroz,  atroz...  En  fin,  hablemos  de  otra  cosa. 

Anita.  Por  fortuna,  ya  sé  yo  quién  te  hará  olvidar  tus  sufri¬ 
mientos... 

Clara.  Ya!  hablas  de  mi  primo? 

Anita.  Que  acaba  de  salir  de  aquí.  Tú  le  amabas  cuando  mu¬ 
chacha. 

Clara.  Y  puede  que  siga  queriéndole  á  pesar  de  mi  viudez... 
aunque  á  la  verdad,  ya  sabes  el  refrán  de  que  para 
muestra... 

Anita.  Eso  es,  porque  te  tocó  uno  malo,  ya  todos  lo  han  de 
ser! 

i 

Clara.  Conoces  alguno  bueno?  Te  doy  dos  cuartos  si  me  le  en¬ 
señas;  y  como  yo  habrá  tantas!...  puedes  hacer  tu  for¬ 
tuna  si  has  descubierto  ese  fenómeno. 

Anita.  Lo  dudas? 

Clara.  Me  caso  con  Gumersindo  si  me  pruebas  que  hay  un 
marido  bueno. 

Anita.  Pues  ya  estás  casada.  El  mió. 

Clara.  Ah!  El  tuyo!  No  hablaba  yo  del  tuyo. 

Anita.  Pues  hija  mia,  es  un  Fénix. 

Clara.  Eh? 

Anita.  Lo  que  oyes;  ya  más  de  un  año  de  matrimonio,  y  ni  la 
menor  nube... 

Clara.  Posible? 

Anita.  Y  un  cúmulo  de  atenciones  para  su  mujer!...  una  ter¬ 
nura!...  una  galantería!...  Creerás  que  tengo  que  re¬ 
ñirle  para  que  no  me  haga  regalos? 

Clara.  Inocente!  Le  riñes? 

Anita.  Toma;  como  que  es  un  vértigo...  una  locura...  sobre 
todo  desde  hace  algún  tiempo...  al  principio  no;  de  re¬ 
cien  casados  no  me  daba  nada. 

Clara.  Es  extraño;  porque  entonces  es  cuando  más... 
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Anua. 


Clara. 

Anua. 

Clara. 

Anua. 

Clara. 

Anita. 

Clara. 

Anua. 

Clara. 

Anita. 

Clara. 

Anita. 

Clara. 


Anita. 


Clara. 

Anita. 

Clara. 


Pero  á  los  tres  ó  cuatro  meses  empezó  á  llenarme  la 
casa  de  ñores:  como  sabe  que  me  gustan  tanto...  ape¬ 
nas  se  pasaba  dia  en  que  no  viniera  á  ofrecerme  un 
ramo,  una  maceta,  una  jardinera...  poco  después  ya 
no  se  contentaba  con  eso  y  empezaron  las  telas,  los 
adornos,  los  encajes...  y  por  último  hemos  llegado  á 
las  joyas. 

Calla,  calla!... 

Mira:  en  ocho  dias  me  ha  regalado  una  sortija,  un  bra¬ 
zalete  y  estos  pendientes  de  brillantes. 

Ese  es  un  marido...  piramidal,  como  decimos  ahora. 

Sí,  piramidal.  Ya  telo  dije,  un  Fénix.  Y  si  vieras... 
esto  mismo  me  tiene  tan  inquieta... 

Por  qué? 

Como  es  tan  bueno,  siento  tanto...  Hay  un  joven  que 
se  lia  enamorado  de  mí. 

Qué  dices?  Dios  mió! 

No,  no  hay  cuidado.  Entérate  bien:  que  se  ha  enamo¬ 
rado  de  mí. 

Bien;  y  tú,  necuacuam ? 

Necuacuam  por  supuesto.  Pero  qué  términos  traes  tan 
revesados! 

Hija,  costumbres  de  mi  marido...  todo  se  pega...  sigue, 
sigue. 

Un  americano,  un  yankee...  muy  rico,  muy  joven  y 
muy  guapo... 

Un  yankee?  Hazle1  cara:  necesitarnos  vengarnos  de  esos 
solapados  que  tan  mal  tratan  á  España.  Entrarás  en  el 
número  de  las  heroinas;  Judit,  Juana  de  Arco... 

Vamos,  no  te  burles.  Pues  en  una  reunión  donde  me 
lleva  mi  marido  con  frecuencia  me  vió!  Yo,  inmediata¬ 
mente  noté...  ya  sabes  que  las  mujeres  notamos  eso 
en  seguida... 

Hija,  vueltas  de  espaldas. 

Ya  lo  creo.  Pues  noté  que  me  miraba  más  intenciona¬ 
damente  que  los  demas. 

No,  niña,  no:  más  mal  intencionadamente  que  todos. 

/ 
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Anua.  Una  no'che  bailé  con  él  un  vals,  y  tuvo  la  osadía  de  ha¬ 
cerme  una  declaración. 

Clara.  En  el  vals?  Tunante!  Qué  hubiera  hecho  en  una  polka 
íntima? 

Anita.  Desde  aquella  noche  no  quise  volver  á  bailar  con  él... 
pero  como  no  puedo  negarme  á  asistir  á  esa  casa  por¬ 
que  no  tengo  pretexto  que  dar  á  mi  marido,  sufro  lo 
que  no  te  puedes  imaginar,  no  puedo  aparecer  allí  sin 
que  el  americano  clave  en  mí  los  ojos  y  no  los  aparte 
en  toda  la  noche.  En  fin,  para  abreviar,  ayer  entra  el 
criado  con  un  ramo.  Yo  me  figuré  que  era  de  mi  mari¬ 
do,  aunque  no  dejaba  de  sorprenderme  que  hubiese 
vuelto  á  la  primavera  de  los  obsequios;  pero,  hija,  miro 
entre  las  flores  y  me  encuentro  con  este  billete.  Lee. 

Clara.  (Tomando  la  carta  y  leyendo.)  «Señora:  desde  el  dia  en  que 
me  trató  usted  tan  cruelmente,  mi  pena  no  halla  con¬ 
suelo.  Huyo  á  América  donde  sabe  usted  que  poseo  una 
inmensa  fortuna.  La  mujer  que  me  amase  seria  allí  una 
verdadera  reina.  Si  no  es  usted  dichosa,  como  tantos 
indicios  parecen  afirmármelo,  diga  usted  una  palabra  y 
no  partirá  solo  mañana  en  el  tren  esprex.— Barkley.» 
Vaya  un  modo  de  hacer  el  amor!  Yankée!  Pero  por 
qué  dice  que  no  eres  dichosa? 

Anua.  Eso  es  lo  único  de  la  carta  que  no  he  podido  entender. 

Clara.  Sí;  lo  demás  está  bien  claro. 

Anita.  (Repitiendo.)  Si  no  es  usted  dichosa,  como  tantos  indi¬ 
cios  parecen  afirmármelo...  Eres  de  opinión  que  se  la 
enseñe  á  mi  marido? 

Clara.  Hija...  qué  sé  yo!  El  asunto  es  delicado...  Dónde  está  tu 
marido? 

Anita.  Calla,  no  me  hables!  Estoy  con  un  disgusto!...  Ha  sa¬ 
lido  para  ser  padrino  de  un  desafio.  Tal  vez  no  vuelva 
hasta  mañana.  ,  v 

Clara.  Y  yo  que  deseo  tanto  conocerle!... 

Güm.  (Dentro.)  No  seas  majadero;  yo  no  necesito  que  me 
anuncien. 

Anua.  Gumersindo! 

«> 

Ad 


Clara.  Mi  primo! 

Anua.  Ponte  detrás  de  mí;  que  no  te  vea. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  GUMERSINDO,  con  la  cartera  bajo  el  brazo. 

Gum.  Ya  estoy  aqui  otra  vez;  y  sin  poder  echar  el  aliento. 

Timoteo  corría  de  un  modo  que  me  ha  sido  imposible 
alcanzarle...  (Reparando  que  hay  álg'uien  detrás  de  Anita.) 
Calla!  no  está  usted  sola? 

Anita.  Aquí  hay  una  persona  que  le  dará  á  usted  un  abrazo  y 
un  beso,  si  adivina  usted  quién  es. 

Clara.  (Saliendo.)  No  señor,  no  daré  semejante  cosa. 

Gum.  (Muy  sorprendido.)  Cielos!  Es  posible!...  Ella!...  tú!... 

ah! . . .  (Se  deja  caer  en  un  sillón  soltando  la  cartera,  cuyos  pape¬ 
les  y  libro  de  memorias  ruedan  por  el  suelo.) 

Anua.  Cómo!  Se  desmaya! 

Clara.  Al  diablo  con  tus  sorpresas!... 

Anita.  (corriendo  á  él.)  Ayúdame! 

Clara.  Pero,  qué  quieres  que  yo  haga? 

Anita.  (Abanicándole.)  Gumersindo!... 

CLARA.  (ídem  en  el  otro  lado.  )  Primo!... 

Gum.  Gracias!...  no  es  nada...  la  emoción,  la  alegría...  Cla¬ 
ra!...  Clara  de  mi  alma!...  tú  en  Madrid? 

Clara.  Desde  aver. 

%i 

Gum.  Y  sin  avisar! 

Anita.  Me  escribió  á  mí  previniéndome...  ese  era  el  asunto  de 
que  queria  hablar  con  usted  ántes;  pero  como  no  me 
ha  dado  usted  tiempo... 

Gum.  Clara!...  Mi  querida  Clara... 

Anita.  Que  pisa  usted  los  papeles,  hombre! 

Gum.  Y  qué  me  importan  los  papeles,  ni  las  escribanías,  ni 
el, mundo  entero!...  Cuando  está  aquí,  cuando  la  mi¬ 
ro!...  Clara!...  Un  padre  tirano  te  casó  con  otro,  pert 
Dios  se  ha  encargado  de  librarme  pronto  de  tan  odioso 
rival. 

Primo,  por  Dios!... 


Ciara. 


GlM. 


Sí,  Clara,  sí!  El  día  más  desgraciado  de  mi  vida  fué 
aquel  en  que  me  echaron  de  tu  lado  para  entregarte  á 
un  hombre  aborrecido. — El  dia  más  feliz  ha  sido  el  que 
supe  su  muerte!  Y  de  un  tabardillo!...  Ah!  hasta  el  so! 
comprendía  la  justicia  de  mi  causa! 

Clara.  No,  hombre,  no:  si  fué  de  una  indigestión  de  trufas, 

Gum.  Hasta  la  naturaleza  con  sus  productos  generosos  se  en¬ 
cargaba  do  vengarme! 

Anita.  Pobrecillo!  Cuánto  te  ama! 

Gum.  Si  la  amo!  Desde  el  dia  fatal  en  que  la  perdí  para  siem¬ 
pre,  no  hacia  un  testamento  sin  pensar  en  el  mió,  no 
ponía  Ja  pluma  en  un  contrato  de  matrimonio  sin  mal¬ 
decir  aquel  que  tú  firmaste!...  N 

Clara.  De  veras? 

Gum.  Clara!  Duda  del  sol,  de  la  virtud  de  las  mujeres,  hasta 
de  la  probidad  de  los  notarios,  ántes  que  poner  en  duda 
mi  amor. — Dos  años  que  no  existo,  que  no  aliento  más 
que  para  tí!  y  tú,  ingrata,  á  pesar  de  hallarte  viuda 
tanto  tiempo,  sin  querer  venir,  sin  darme  una  espe¬ 
ranza... 

Clara.  Ay,  Gumersindo!  He  sido  tan  desgraciada  en  la  prime¬ 
ra  prueba... 

Anita.  Justamente,  de  eso  hablábamos  cuando  entró  usted.  Yo 
trataba  de  convencerla,  y  si  me  la  deja  usted  por  mi 
cuenta  media  hora  siquiera,  le  respondo... 

Clara.  Muchacha! 

Gum.  De  veras? 

Anita.  Te  digo  que  respondo...  á  lo  menos  tengo  esperanza... 

Gum.  La  deberé  á  usted  más  que  !a  vida.  Las  dejo  á  ustedes. 
Ah!  sea  usted  elocuente!  Dígala  usted... 

Anita.  Ya  sé  todo  lo  que  he  de  decirla...  Déjenos  usted. 

GuM.  Ah!  que  feliz  soy!...  ( Dando  ■Vueltas  por  la  escena.)  No  Se 
olvide  usted  de  pintarla... 

Anita.  Eso  á  la  noche,  para  ir  al  teatro;  pero  váyase  usted! 

Gum.  Sí,  si!  Cuánto  la  amo!  Pierdo  la  cabeza!  adiós! 

ANITA.  Y  la  Cartera?  (Recordándole  que  la  deja  en  el  suelo.) 

GUM.  (^Recogiendo  atolondrado  los  papeles  y  metiéndolos  en  la  cartera. 


Es  verdad!  Pierdo  la  cabeza  y  la  cartera!  Cuánto  la 
amo!  adiós! 

Clara.  Que  te  vas  sin  sombrero! 

Gum.  Ah!  sí!  Pierdo  la  cabeza  y  el  sombrero...  Cuánto  la 
amo!  adiós! 

i  •  W' 

ESCENA  VIH. 

'  CLARA,  AMTA. 

Amta.  Vamos,  le  quieres  más  loco? 

Clara.  Tú  tienes  la  culpa.  Darle  esperanzas!... 

Amta.  Y  podrás  permanecer  insensible  á  tanto  amor?  Ademas, 
me  has  prometido  que  si  te  probaba  !a  existencia  de  un 
marido  bueno,  |e  casabas  con  tu  primo. 

Clara.  Chica,  chica! 

Amta.  Nada,  está  apostado!  Pero  hablemos  antes  de  mí,  vol¬ 
viendo  á  mi  pregunta.— ¿Qué  opinas  que  haga  de  esta 

Carta?  (Reparando  én  el  libro  de  memorias  que  ha  quedado  en  el 

suelo  j  Calla!  Gumersindo  se  ha  dejado  este  libro. 
(Abriéndole.)  No:  es  de  mi  marido:  reconozco  su  letra,— 
Qué  veo!  Dios  mío! 

Clara.  Qué  es? 

Amta.  Ah!  Lee! 

Clara.  Cielos!... 

Amta.  Qué  horror!  No,  no  es  posible!  Dame! 

Clara.  Déjame...  Ana!  Pobre  Ana!... 

Amta.  Clara!... 

Clara.  Conque  es  decir  que  todos  los  regalos  que  te  hacia?.. 
Amta.  (Llorando.)  Sí!  El  ingrato!...  Esto  es  indigno!  es  infame! 

Y  yo  tan  inocente!... 

Clara.  (Riendo  )  Ah!  já!  já!  já! 

Amta.  Te  ries  de  mi  desgracia! 

Clara.  Tu  desgracia!  Pero,  hija,  á  lo  ménos  te  queda  el  con¬ 
suelo  de  pensar  que  tu  marido  tiene  conciencia.  El  mió, 
que  me  engañaba  todos  los  dias,  no  me  regaló  jamás  un 
alfiler. 

Yo,  que  le  agradecía  tanto  sus  obsequios!... 


Amta. 
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Clara.  Caramba!...  qué  bien  iria  el  comercio  si  cundiese  esta 
moda  entre  los  maridos! 

Anua.  Oh!  Pero  yo  me  vengaré! 

Clara.  Eli?  Vamos,  calma.  Reflexionemos. — Te  ha  regalado  tu 
marido  una  casa  de  campo? 

Anita.  No:  y  eso  que  se  la  estoy  pidiendo  hace  seis  meses. 

Clara.  Pues  contente,  contente...  más  vale  que  no  te  la  dé. 

Anita.  Por  qué? 

Clara.  Mira,  en  la  primera  página. — « Mínimum :  por  una  mi¬ 
rada  atrevida,  un  buen  ramo  de  flores. — Máximum 
por  una  infidelidad  completa,  una  casa  de  campo.» 

Anua.  Y  tendrá  muchas  ganas  de  comprármela,  el  monstruo! 
Ah!  pero  ahora  que  recuerdo...  ese  duelo...  prevenir¬ 
me  que  tal  vez  no  volvería  hasta  mañana...  No  hay 
duda,  el  infame!...  Ya  tengo  casa  de  campo!  ah! 

Clara.  Qué  horror!...  pero  aguarda...  consultemos  fechas...  á 
ver  la  última  multa... 

Anita.  (En  la  mayor  desesperación.)  Necia,  necia  de  mi!...  Si  lo 
merezco...  si  lo  merezco  por  boba  y  confiada!... 

Clara.  Espera:  aquí  está  la  última  fecha...  Qué  veo!  Era  él!  Tu 
marido!... 

Anita.  Mi  marido...  qué? 

Clara.  (Riendo.)  Já!  já!  já!  El  camastrón!... 

Anita.  Pero  qué  es  eso?  , 

Clara.  Vaya  una  cosa  singular!...  já!  já! 

Anita.  Me  explicarás?... 

Clara.  Figúrate  que  ayer  á  mi  llegada  á  Madrid  llovía  á  cán¬ 
taros.— Yo  no  había  avisado  á  nadie  más  que  á  tí,  que 
no  podías  recibir  la  carta  á  tiempo  puesto  que  vine  en 
el  correo  que  la  traía,  y  me  encontré  sola  en  la  esta¬ 
ción. — Imposible  hallar  un  coche:  todos  fueron  asalta¬ 
dos  en  un  santiamén,  y  yo  tuve  que  resignarme  á  mar¬ 
char  sola  y  á  pie  hasta  casa  de  mi  tia,  que  por  fortuna 
no  estaba  lejos¿ — No  había  andado  cien  pasos,  cuando 
un  caballero... 

Tim.  (Dentro.)  Animal!  Ten  firme... 

Anita.  Mi  marido! 
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Clara.  Él!  ocúltame!... 

Anita.  Eh?  Por  qué?.. . 

Clara.  Luego  lo  sabrás!  (Buscando.)  Dónde?... 

Anua.  En  mi  cuarto...  entra. 

Clara.  Me  llevo  el  libro;  disimula  por  ahora...  ya  te  diré  des¬ 
pués.  . . 

Anita.  (Empujándola.)  Entra. 

ESCENA  IX. 

ANITA,  TIMOTEO,  ANTON. 

Tim.  (á  la  puerta )  Ten  firme,  bárbaro! 

Antón.  Usted,  no  sabe  lo  que  estu  pesa...  (Traen  una  jardinera  de 

salón  agarrando  cada  uno  de  un  lado.) 

Anita-  (ap.)  Que  disimule...  Sí;  quiero  saber  hasta  dónde  lleva 
su  impudencia. 

Tim.  (ap.  vi-ndo  á  Anita.)  Ah!  Está  aquí...  (Alto.)  Arrima  á 
este  lado.  (Admirando  la  jardinera.  '  Vaya  un  arbusto  so¬ 
berbio! 

Anita.  (Ap.)  Dios  mió,  si  será  de  la  casa  de  campo! 

Tim.  (á  An'on.)  Puedes  largarte,  imbécil. 

Antón.  Con  perdón  de  ustedes,  (váse.) 

Tim.  Ah!  Estabas  aquí,  querida? 

Anita.  Sí.  Qué  nueva  locura  es  esa? 

Tim.  Locura!...  Vaya,  puedo  hacer  locuras  por  mi  mujercita 
del  alma?... 

Anita.  Tirar  así  el  dinero... 

Tim.  Te  diré...  ha  sido  de  lance...  muy  barato...  casi  de  bal¬ 
de...  un  amigo  que  quería  desocupar  su  salón...  esto 
es  una  bagatela,  querida... 

Anita.  Ya!  Tú  hubieras  querido  comprarme  algo  que  costara 
mucho  más! 

Tim.  Mira,  pues  es  verdad!  Esperaba  tener  ocasión... 

Anita.  Y  no  la  has  tenido? 

Tim.  La  que  yo  esperaba  no.  Porque  era  un  negocio...  un 
negocio  soberbio!  Que  si  hubiera  salido  bien... 
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Anua.  Y  te  ha  salido  mal?  Pobre  Timoteito  de  mi  alma!... 
Cuánto...  pero  cuánto  lo  siento! 

Tim.  Cualquiera  diría  que  te  burlas. 

Anita.  Yo?  Pues  acaso  hay  de  qué?  Y  á  propósito,  cuántos 
muertos  ha  habido  en  el  duelo? 

Tim.  No  digo?...  Es  extraño!...  Te  encuentro  así  como... 

Anua.  Aprensiones.  Con  que  responde.  El  desafio... 

Tim.  (ap.)  Sospechará?...  (auo.)  Nada,  hija,  se  arregló  sin 
necesidad  de  salir  de  Madrid,  y  yo  en  alas  de  mi 
amor... 

Anita.  Maridito  mío!... 

Tim.  (Ap.)  Cuando  digo  que  me  escamo...  Procuremos  re¬ 
mediar...  (Alta.)  Así  es  que  sabiendo  el  empeño  que  te¬ 
nias  en  ir  á  comer  á  casa  de  tu  tia... 

Anua.  Has  venido  para  acompañarme? 

Tim.  Sí,  hija. 

Anua.  Qué  bueno  eres!  Voy  corriendo  á  prepararme. 

Tim.  No  tardes. 

Anua.  Dos  minutos.  En  seguida  vuelvo.  (Ap.)  Veamos  á 
Clara. 

ESCENA  X. 

TIMOTEO. 

Cuando  digo  que  me  está  bien  empleado  por  bruto!  La 
niña  de  ayer  al  aceptar  mi  paraguas  y  al  darme  una 
cita  para  hoy  se  burlaba  de  mí!  Y  me  he  gastado  el  di¬ 
nero  en  los  brillantes  y  en  la  jardinera...  y  por  añadi¬ 
dura  me  voy  á  comer  á  casa  de  la  tia!...  Bárbaro!  Tie¬ 
nes  una  mujer  preciosa,  que  te  adora,  y  te  prendas  de 
la  primera  advenediza!...  Pues  sufre  las  consecuencias, 
troglodita!  Don  Juan  Tenorio!...  Lo  peor  es  que  Anita 
tiene  sospecha,  no  me  cabe  duda;  ese  tono  que  jamás 
ha  usado  conmigo...  ¿qué  haría  yo  para  tranquilizar¬ 
la?...  por  el  pronto  ir  á  comer  á  casa  de  la  tia...  Digo! 
Cuando  esperaba  comer  vis  á  vis,  tan  agradablemen- 
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te...  Luego  imaginar  algún  nuevo  regalo  que  la  con¬ 
tente  mucho...  Voy  á  pensarlo  á  mi  cuarto. 

ESCENA  Xí. 

ANITA,  saliendo  de  la  izquierda  con  una  carta  en  la  mano,  ANTON,  por 

el  foro. 

Anita.  (Yendo  al  foro.)  Antón!  Antón! 

Antón.  Señora? 

Anita.  Esta  carta  para  el  señor.  Entrégasela;  en  su  cuar¬ 
to  está. 

Antón.  Buenu. 

Anita.  Ah!  Si  pregunta,  le  dices  que  la  ha  traído  un  criado. 

Antón.  Buenu. 

Anita.  Ve,  y  vuelve  pronto. 

Antón.  A  escape.  (Entra  en  la  puerta  derecha.) 

Anita.  Ah,  hombres!  hombres!  Y  yo  que  aconsejaba  á  la  po¬ 
bre  Clara  que  se  casase!...  Pero  deja,  que  buena  em¬ 
boscada  te  preparamos!  Cuando  tú  vuelvas  á  ofrecer  el 
paraguas  á  las  transeúntes!.. 

Antón.  (Saliendo.)  Ya  la  está  leyendo. 

Anita.  Bueno:  pues  ahora  volando;  á  casa  de  don  Gumersindo, 
que  le  entreguen  esta  otra  carta,  pero  no  digas  de  par¬ 
te  de  quién. 

Antón.  Ya!  Ha  de  ir...  homónima. 

Anita.  Qué?  Ah!  Eso,  anda  pronto.  Ahora  esperemos  el  resul¬ 
tado.  (Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

TIMOTEO,  á  poco  ANITA. 

I IM.  (Saliendo  (le  su  cuarto  con  u.ia  carta  en  la  mano  )  De  ella!  Es 

de  ella!  de  mi  conquista  de  ayer!  la  del  paraguas!...  Se 
excusa  la  pobreciila  de  haber  faltado  á  la  cita;  dice  que 
ha  llegado  cuando  vo  me  acababa  de  marchar...  que 
me  espera...  Ah,  encantadora  Casimira!  Casimira  del... 
•—Demonio!  Cómo  me  gobierno  ahora?  Acabo  de  que¬ 
mar  las  naves!  No  puedo  decir  á  mi  mujer  que  tengo 
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otro  desafío  que  presenciar...  Y  va  á  salir,  vestida  ya 
para  que  vayamos  á  casa  de  la  tia!...— -  Ah!  la  cita  de 
Ruperto!...  aquí  tengo  una  carta...  Ella  no  sabe  que  le 
he  avisado  que  no  venga!...  Oh!  Tú!  Dios  protector  de 
los  amores  culpables!...  bendito  seas!  Me  he  salvado! 
Ella  se  va  en  el  coche  á  casa  de  su  tía...  y  luégo... 
(Bailando  )  Tararin,  tararin,  tararin... 

(Saliendo  con  so  librero.)  Calla!  Qué  contento  estás!... 
Ejem!...  Contento?  Sí...  el  rehuma...  y  la  felicidad  de 
estar  á  tu  lado... 

(Muy  cariñosa.)  Y  venir  conmigo  á  casa  de  la  tía... 
Contigo!  siempre  contigo,  morena... 

(ap.)  Será  capaz  de  venir?...  Ah!  Entonces  qué  ale¬ 
gría!... 

Conque,  estás  lista? 

Sí,  querido  mió! 

Entonces,  en  qué  nos  detenernos?...  allons  enfans  de  la 

patrie ...  (Dándole  el  brazo.)  (Parándose  de  repente.)  All!  DÍOS 

mió!... 

(Ap.)  Ya  pareció!  (Alto.)  Qué? 

Caramba!  Caramba!  Caramba!... 

Pero,  qué  es  ello? 

Pues  iba  yo  á  hacerla  buena! 

(ap.)  No  decía  yo?  (Alto  )  Me  dirás  al  fin?... 

La  cita  de  Ruperto,  que  se  me  olvidaba.  Mira  la  carta 
que  recibí  esta  mañana...  no  te  acuerdas?  Va  á  venir  á 
las  cuatro  para  lo  del  pleito  que  se  ve  mañana...  Por 
vida  del  pleito  de  los  demonios!... 

No  te  apures,  hijo!  Tienes  que  esperar  á  Ruperto?  Pues 
no  iremos  á  casa  de  la  tia.  Yo  en  estando  á  tu  lado... 
Quedémonos  á  esperarle. 

(Ap.)  Carambola!  (Alto.)  Esperarle!  Esperar  á  Ruper¬ 
to?...  No  le  conoces!  Es  capaz  de  no  venir  hasta  las 
sítete. 

Y  qué  mal  hay  en  eso? 

Qué  mal,  mal...  que  tu  pobre  tia  nos  aguarda...  Y  os 
tan  viejecita...  y  tan  cariñosita...  pobre  tiita  de  mi 
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alma!...  causarla  ese  disgusto?...  no,  no,  jamás! 

Amia.  Si  es  por  quedarme  contigo,  Timoteo  de  mi  alma!...  No 
te  alegras?...  ^ 

Tim.  Pues  no  me  he  de  alegrar?...  Me  encanto...  y  me... 

Anua.  Ademas,  la  tia  tiene  hoy  otros  convidados,  y  no  se 

aburrirá  sola.— Ya  la  de  Gonzalvo  y  su  marido. 

Tim.  La  de  Gonzalvo?...  Ya! 

Anua.  Sí.  Rosa,  á  quien  parece  que  su  marido  va  á  comprar 
al  fin  la  casa  de  Carabanchel,  que  me  gusta  tanto! 

Tim.  (Ap.)  Ah!  Sublime  idea!  (Alto.)  La  casa  de  Carabanchel? 
La  que  te  gusta  á  tí  tanto?...  no  faltaba  más!  La  com¬ 
pro  yo  para  tí. 

Anua.  (Ap.)  Cayó!  (Alto.)  Qué  dices? 

Tim.  Lo  que  oyes.  (ap.)  Ya  la  solté!  Pero  qué  importa?  más 
tarde  ó  más  temprano  se  la  había  de  comprar... 

Anua.  Timoteo!  Has  pensado  bien?...  Cuesta  tanto  dinero...  y 
como  están  las  cosas... 

Tim.  Nada,  nada!  Antes  que  todo  es  mi  mujercita!  La  com¬ 
pro  decididamente!  Mira,  y  para  no  perder  tiempo... 
yo  tengo  precisión  de  esperar  aquí  á  Ruperto...  pues 
bien;  tú  te  metes  en  el  coche,  que  aun  está  engancha¬ 
do,  y  te  vas  á  casa  de  Gumersindo  á  decirle  de  mi  parte, 
que  de  ningún  modo  dé  la  casa  á  nadie,  sino  que  vaya 
haciendo  la  escritura  para  mí;  en  seguida  te  llevan  á 
casa  de  la  tia,  y  allí  me  esperas. — Qué  tal? 

Anua.  Pero  estás  decidido? 

Tim.  Tanto  que  tengo  miedo  de  que  llegues  tarde. 

Anua.  Entonces  no  quiero  perder  tiempo. 

Tim.  Sí,  hija;  anda,  anda. 

Anita.  Qué  bueno  eres!  Adiós! 

Tim.  Pero  dame  un  abrazo! 

Anua.  Es  verdad!...  (Ab  razándole.  )  Que  no  pudiera  yo- aho¬ 
garle!... 

Tim.  Ahora,  deprisita. 

Anita.  (Ap.)  Qué  no  merece  el  infame!  Oh!  yo  me  vengaré 

(Saliendo.) 

Tim.  Ouf!  Ya  se  marchó!  Me  cuesta  quince  mil  escudos...  y 


adelantados! —Pero  desdichado,  no  te  avergüenzas  de 
tu  proceder?  no  te  consideras  como  el  más  desprecia¬ 
ble  de...  canario!  van  á  dar  las  cuatro!  y  Casimira  es 
capaz  de  no  esperarme  al  ver  que  tardo...  Ea!  fuera 
remordimientos!...  fuera  pereza!...  La  dicha  me  aguar¬ 
da,  Corramos!...  (Cantando.) 

La  dicha  en  la  vida 
es  dicha  de  amor... 

(En  el  momento  de  salir  por  la  puerta  del  foro,  apareee  en  ella 
Clara  ) 

ESCENA  X1IL 

TIMOTEO,  CLARA. 

Tim.  Qué  veo!  usted!...  aquí! 

Clara.  (Con  misterio.)  Silencio! 

Tim.  Casimira!...  Pero  qué  significa?... 

Clara.  Está  usted  solo.  Su  mujer  acaba  de  salir. 

Tim.  Cómo!  Sabe  usted?... 

Clara.  Que  es  usted  casado?  Ya  lo  creo.  Dónde  ha  ido  su  mu¬ 
jer  de  usted? 

Tm.  No  sé...  al...  la...  lo... 

Clara.  Creo  que  no  se  quejará  usted  de  mí. 

Tim.  Oh,  señora!  Mi  reconocimiento...  mi  alegría...  así  es 

que  cuando  he  recibido  su  carta  de  usted...  pero  opino 
que  no  estamos  bien  aquí:  y  si  usted  quisiera  podría¬ 
mos  salir... 

Clara.  No;  los  instantes  son  preciosos. 

Tim.  Cómo? 

Clara.  Y  yo  no  tengo  ninguno  que  perder. — Señor  don  Timo¬ 
teo,  es  usted  un  pérfido. 

Tim.  Eh? 

Clara.  Usted  engaña  á  su  mujer  de  la  manera  más  indigna. 

Tim.  En  mi  primera  falta,  encantadora  Casimira,  y  tan  dis¬ 

culpable... 

La  primera  después  de  haber  dicho  á  Celedonia  que  se 
comería  usted  el  lunar  que  tiene  en  la  mejilla  izquier¬ 
da... 


Clara. 
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Tim.  Qué? 

Clara.  La  primera  después  de  haber  estado  enamorando  toda 
la  noche  á  la  generala  en  el  Real. 

Tim.  Cómo! 

Clara.  Después  de  haber  dado  un  pellizco  á  Amalia. 

Tim.  Qué  dice?... 

Clara.  Después  de  haber  obtenido  una  cita  de  Jacinta... 

Tim.  Cómo  sabe  usted?... 

Clara.  Lo  sé  todo. 

Tim.  Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Clara.  Anita. 

Tim.  Mi  mujer! 

Clara.  La  misma. 

Tim.  Mi  mujer  sabe?... 

Clara.  Todo. 

Tim.  Cielos! 

Clara.  Que  cada  regalo  que  la  ha  hecho  usted  representa  una 
infidelidad. 

Tim.  Eso  sabe? 

Clara.  Desde  el  primer  dia. — Anita  tiene  llave  de  su  secreter 
de  usted. 

Tim.  Santa  córte  celestial! 

Clara .  No  ignora  usted  que  las  mujeres  somos  curiosas...  y 
por  tanto  no  extrañará,  que  cuando  haya  encontrado 
ocasión  haya  abierto,  y  que  abriendo  se  haya  enterado 
por  el  librito... 

Tim.  Las  once  mil  Vírgenes  nos  amparen!  Pero  usted,  cómo 
ha  averiguado?...  conoce  usted  á  mi  mujer? 

Clara.  Soy  su  amiga  íntima. 

Tim.  Usted?  Casimira... 

Clara.  No!  Clara  Montesinos. 

Tim.  Ah! 

Clara.  Que  llegando  ayer  á  Madrid,  y  encontrándose  sola  y 
sorprendida  por  la  lluvia,  tuvo  la  suerte  de  tropezar  un 
caballero  galante  á  quien  se  vió  obligada  á  dar  un  nom¬ 
bre;  pero  como  estimaba  bastante  el  suyo  para  darle  así 
á  cualquier  advenedizo,  le  dijo  el  primero  que  se  le 
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vino  á  la  cabeza- 

Tim.  Ah,  señora! 

Clara.  Ah,  caballero! 

Tim.  Conque  mi  mujer...  mi  mujer...  Qué  va  á  ser  de  mí! 

Clara.  Tranquilícese  usted,  hasta  el  presente  no  tiene  usted 
que  temer. 

Tim.  Hasta  el  presente?... 

ib  ara.  Me  explicaré.— La  casualidad,  que  proporcionaba  á  us¬ 
ted  sus  conquistas,  se  encargó  desde  un  principio  de 
buscarla  á  ella  la  suya. 

Tim»  Eli? 

Clara.  Pero  instruida  Clara  por  el  famoso  librito  de  los  pro¬ 
gresos  de  su  marido,  se  propuso  desde  el  principio  exa¬ 
minar  exactamente  sobre  sus  huellas  de  usted. 

Tim.  Y  qué?... 

Clara.  Un  hombre  joven,  guapo  y  enamorado,  la  persigue.— 
Usted  le  conoce. — Un  americano  llamado... 

Tim.  Barkley?... 

Clara.  El  mismo.  • 

Tim.  Infame!  Se  ha  atrevido!.. 

Clara.  Si:  á  hacer  una  declaración  á  Anita. 

Tim.  Que  ella  habrá  despreciado? 

Clara  La  primera  sí. 

Tim.  Cómo  la  primera?...  Ha  osado  segunda  vez?... 

Clara.  Ha  osado,  sí  señor.  Y  precisamente  el  dia  que  usted  se 
imponía  la  sexta  multa. 

Tim.  Cómo! 

Clara.  Esta  vez  no  le  recibió  con  tanto  desden. 

Tim.  Ah,  desgraciado! 

Clara-  Se  habría  propuesto  imitarle  á  usted  en  todo... 

Tim.  ^n  todo!... 

Clara.  Si.  Y  la  verdad  es,  que  el  peligro  crecía  de  hora  en 
hora... — En  fin,  ayer...  vea  usted  el  billete  que  recibió 

Tim.  Una  carta...  (Leyendo.)  de  ese  infame  yanqueé!... 

Clara.  Lea  usted. 

Tim.  «Diga  usted  una  palabra,  y  no  partiré>olo...»  Ah!  el 
miserable!... 
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Clara.  Esa  palabra,  si  yo  hubiese  sido  en  realidad  Casimira 
Gaiferos,  la  hubiese  pronunciado  á  estas  horas,  Anita... 

Tim.  Cómo? 

Clara.  Porque  su  mujer  de  usted  no  esperaba  para  pronun¬ 
ciarla  más  que  á  que  usted  la  comprase  una  casa  de 
campo. 

Tim.  Gran  Dios! 

Clara.  Qué  es  eso? 

Tim.  Estoy  perdido! 

Clara.  Por  qué? 

Tim.  Esa  casa  de  campo... 

Clara.  Qué? 

Tim.  Se  la  acabo  de  regalar! 

Clara.  Qué  ha  hecho  usted! 

Tim.  Las  tres  menos  cuarto...  El  esprex  á  las  tres!...  Corro 
á  la  estación. 

Clara.  Timoteo! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  GUMERSINDO,  con  una  carta  en  la  mano  y  una  caja  de  pistolas  bajo 

el  brazo . 

Tim.  Nada  escucho!... 

GüM.  (Apareciendo  y  cortándole  el  paso.)  Ah!  Era  verdad! 

Tim.  Aparta! 

Gum.  No!  Acabo  de  recibir  este  anónimo!...  en  él  me  anun¬ 
cian  que  tu  fingida  conquista  de  ayer  era  mi  Clara,  y 
que  estabas  aquí  solo  con  ella... 

Tim.  Déjame  salir!... 

Gum.  (siempre  deteniéndole.)  Que  me  engañabais!...  Ah!  No!  Tu 
sangre  ó  la  mía!  Soy  notario,  pero  poco  me  importa... 
En  este  momento  soy  más  Otelo  que  Salvini... 

Tim.  Soltarás  al  fin!  faltan  diez  minutos!... 

Gum.  Te  digo  que  no!  (Echa  la  llave  á  la  puerta  del  foro  y  la  lira 
por  el  balcón.) 

Tim.  Qué  haces,  desgraciado?... 

Gum.  Sal  ahora. 


Tim. 

Gum. 

Tim. 

GüM. 

Clara. 

Gum. 

Tim. 


Clara. 

Tim. 


Amia. 

Tim. 

Gum. 

Tim. 

Amta. 

Güm. 

Anita. 

Gum. 

Clara. 

Tim. 

Güm. 

Clara. 

Anita. 

Tim. 


Ah!  por  aquí!...  (Queriendo  salir  por  la  izquierda.) 

(Cogiéndole  de  un  brazo  y  haciéndole  dar  una  pirueta  )  Quieto 

aquí,  repito! 

Pero  desgraciado!  Tú  causas  mi  deshonra! 

No  querías  tú  causar  la  mia?  No  estabas  aquí  solo  con 
ella?  con  tu  conquista  de  ayer?... 

Gumersindo! 

Y  tú,  infame!  pagas  de  este  modo  mi  constancia?... 

Las  tres  menos  dos  minutos!...  Ya  es  tarde!...  Ah! 

(Viendo  la  caja  de  pistolas  que  Gumersindo  ha  dejado  en  el  vela¬ 
dor  y  tomando  una  ) 

Qué  hace  usted?... 

Quiero  morir!... 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  ANITA,  por  la  puerta  izquierda. 

Detente! 

Ana!... 

Cómo!  Estaba  ahí?... 

Tú!  Eres  tú!  no  has  partido!... 

Gracias  á  Clara.  Ya  puedes  agradecérselo. 
Agradecerla?...  el  qué?  Su  traición?... 

Sí;  una  traición  de  comedia. 

De  comedia? 

(Enseñando  el  libro  de  memorias  )  Para  dar  una  lección  á  este 
caballero,  que  espero  no  olvidará  jamás. 

Ay!  Seguramente!  (Á  Anita.)  Me  perdonas?... 

(Á  ciara.)  Y  á  mí  también?... 

Con  mi  mano. 

Bueno...  pero  no  pensarás  en  comprar  más  casas  de 
campo? 

Ah!  no!  vive  tranquila! 

Si  hay  quien  pretenda  aplaudir 
yo  no  me  he  de  incomodar; 
más  si  álguien  quiere  silbar 
silbe  fuerte  y  á  vivir: 
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aunque  las  cosas  pesadas, 
la  verdad,  más  me  acamodo, 
así,  filósofo  y  todo, 
á  oir  ocho  ó  diez  mil  palmadas. 


FIN. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  so  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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fi\  ExcmOo  Sr.  D.  Juan  De  Caderva 
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Tengo  contraída  con  V.  una  deuda 

O 

de  gratitud.  Para  recordarla,  y  mien¬ 
tras  ¡lega  la  ocasión  de  dedicarle  algún 
trabajo  mío  de  mayor  esfuerzo,  pongo 
al  frente  de  esta  traducción  su  nombre 
ilustre. 


PERSONAJES 


SILVIA. . . . .  Matilde  Rodríguez  . 

ZANETTO .  Rosario  Pino. 


Época:  Renacimiento.-— Lugar  de  la  acción:  Florencia 


EE  CAMINANTE 


Decoración:  Encrucijada  en  los  alrededores  de  la  ciudad.  A  un  lado  la 
casa  de  Silvia,  con  terraza,  de  la  cual  se  baja  por  úna  rampa.  Ar¬ 
boles.  Un  banco.  Noche  de  junio  espléndida;  luna  y  estrellas. 

ESCENA  PRIMERA 

SILVIA,  en  la  terraza 

¡Maldito  el  amor!  ¡En  vano 
quiero  llorarl  lYa  no  puedo! .. 

¿Quién  soy  yo?  La  cortesana 
que  tiene  el  placer  por  reino, 
y  á  la  cual  besan  la  mano 
de  su  hermosura  los  siervos, 
sin  que  jamás  hasta  el  alma 
me  llegue  el  calor  del  beso. 

¡Quién  lo  creyera!  Se  aburre 
la  cortesana  hace  tiempo... 

¡Dos  meses  sin  lluvia!  ¡Todo 
igual!  ¡Siempre  azul  el  cielo! 

¡Siempre  estrelladas  las  noches! 

¡Siempre  los  días  risueños!.  . 

¡Qué  harta  estoy!  Siempre  á  mis  plantas 
arrodillados  contemplo 
al  podestá  orgulloso 
y  al  toscano  aventurero 
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que  el  fruto  de  sus  rapiñas 
da  á  mi  belleza  por  premio, 
y  al  platero  genovés 
que  de  mis  ojos  serenos 
quiere  que  enturbien  el  brillo 
de  sus  joyas  los  reflejos... 

¡Les  odiol...  ¡No!  ¡Ni  merecen 
que  les  odie!...  ¡Les  despreciol... 
¡Sé  que  en  ellos,  más  me  busca 
la  vanidad  que  el  deseo! 


¡Qué  triste  monotonía 
la  de  esta  vida  que  llevo! 
Porque  amantes  tengo  muchos, 
pero,  ¿amor?  ¡Amor,  no  tengo!.. 
¡Ni  una  flor  seca,  en  las  hojas 
guardada  de  un  libro  viejo, 
ni  un  rizo  que  amante  bese, 
ni  una  ilusión  en  mis  sueños! 
¡Sin  misterios,  sin  zozobras, 
sin  afanes,  sin  secretos, 
pidiendo  á  mis  ojos  lágrimas, 
no  hallando  ni  este  consuelo! 


¡Pensar  que  Florencia  duerme 
en  paz  mientras  yo  me  quejo! 
¡Y  quién  sabe  si  ahora  mismo, 
á  solas  en  su  aposento, 
con  el  codo  en  la  ventana 
y  la  mirada  en  el  cielo, 
algún  tímido  estudiante- 
en  mí  pondrá  el  pensamiento 
y  al  aire  dará  suspiros 
dedicándome  en  silencio 
un  amor  sin  esperanza, 
un  amor  que  no  merezco! 

¡No  vengas  á  mi  camino, 
pobre  muchacho,  ó  te  advierto 
que  no  sufriré  yo  sola, 
porque  los  dos  sufriremosi 
¡Si  atraigo  como  la  luna, 
como  la  luna  entristezco; 
como  el  mar  soy  insaciable 
y  si  la  presa  devuelvo 
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al  que  vivo  hundí  en  las  olas, 
le  arrojo  á  la  playa  muerto! 

(Se  oye  á  lo  lejos  la  voz  de  Zanetto.) 

ZáNETTO  (Cantando  dentro.)  (1) 

Volvió  la  primavera,  volvió  el  verano. 

En  los  nidos  murmuran  arpas  divinas. 
Echan  el  sol  y  el  aire  sobre  la  tierra 
rayos  de  luz  y  plumas  de  golondrinas. 
Silvia  (Hablado.) 

Cuando  hay  otros  alegres  ¡mi  pena  es  tanta! 
Yo  maldigo  el  verano  ¡y  hay  quien  lo  canta! 
Zanetto  (cantando  ya  más  cerca.) 

Sigue  á  las  mariposas  por  los  jardines. 
Cruce  las  esperanzas  tu  andar  ligero. 

Bajo  las  ramas  verdes  pasa  el  arroyo, 
donde  beben  los  pájaros  y  yo  te  espero. 
Silvia  (Hablado.) 

¡Fresca  vozl  Escuchando  tus  melodías, 
no  es  posible  que  entienda  lo  que  me  dices, 
y  huyendo  con  mis  negras  melancolías 
doy  paso  á  los  alegres...  á  los  felices... 

(Se  esconde  en  la  terraza.) 

ESCENA  II 

ZANETTO 

¡Benditas  sean  las  noches 
de  junio!  Bajo  la  parra 
que  sube  por  las  paredes 
de  humilde  casita  blanca, 
cena  en  paz  el  caminante 
viendo  al  sol  perder  sus  llamas, 
y  cuando  sale  la  luna 
se  vuelve  á  emprender  la  marcha 
y  se  olvida  la  fatiga 
cantando  para  olvidarla. 


(l)  Para  estos  versos  escribió  una  admirable  composición  musi¬ 
cal  el  insigne  Emilio  Serrano.  El  traductor  la  facilitará  á  quienes  de¬ 
seen  representar  la  obra. 


¡Benditas  sean  las  noches 
de  junio!  Desde  mañana 
podré  saber,  si  Florencia 
es  lo  que  dicen  y  si  ama 
el  laúd  y  las  canciones 
de  amor  y  las  serenatas!... 

(Pausa.  Mira  alrededor.) 

¡Falta  aún  mucho  para  el  día! 

Y  así,  vestido  de  sarga, 
sin  más  recomendaciones 
que  este  artefacto  á  la  espalda, 

(Por  la  guzla.) 

en  cualquier  puerta  á  que  llame 
será  difícil  que  abran. 

¿Dónde  pasaré  la  noche?... 

Aquí  hay  un  banco...  ¡La  cama 
no  es  muy  blanda  que  se  diga!... 

La  noche  está  buena,  y  basta, 

¿Que  al  dormir  se  siente  frío? 

¡Cuando  vuelva  el  sol,  se  pasal... 

¡Ea,  á  dormir!  Buenas  noches... 

Pintoresca  encrucijada, 
hoy  te  tomaré  por  fonda. 

¡Una  fonda  en  que  Dios  manda, 

«me  es  el  fondista  que  deja 
dormir  al  que  no  le  paga! 

(Se  tumba  en  el  banco,  cubriéndose  con  la  capa,  que 
apenas  le  oculta  y  se  dispone  á  dormir.) 


ESCENA  III 

ZANETTO  y  SILVIA 
(Mirándole  desde  la  terraza.) 

,Lo  hará  como  lo  dijo!...  ¡Es  fuerte  cosa 
quejarme  de  una  noche  tan  hermosa 
cuando  hay  un  ser  que  temblará  de  frío!... 
¿Tan  mala  soy?  ¿Tan  mala  soy,  Dios  mío!... 

(Baja  por  la  rampa. 'i 

¡Oh,  sí!  Voy  á  llamarle.  Es  necesario 
dar  á  este  niño  lecho  hospitalario. 

(Mirando  á  Zanetto  dormido.) 

¿Qué  es  lo  que  siento?...  Esta  solemne  calma, 
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este  silencio  y  soledad  del  mundo, 
esta  noche  de  aromas,  en  mi  alma 
despiertan  algo  nuevo,  algo  profundo... 

¡Qué  loca  estoy!...  (Mirándole  de  cerca.) 

¡Lo  mismo  que  mi  ensueño! 

(Cogiéndole  la  mano.) 

¡Vamos!  ¡Despierta! 

Z.  (soñando  aún  )  ¡ XJ  n  hada! 

(Mirándola  con  arrobamiento.)  ¡En  VOS  Soñaba!... 

¡Qué  sueño  tan  feliz,  tan  halagüeño! 

Era  una  blanca  aparición;  pasaba 
ante  mí,  y  ahuyentaba  mis  congojas  .. 

S.  Fué  el  rayo  de  la  luna  entre  las  hojas. 

Z.  (Sentado  en  el  banco.) 

No;  érais  vos.  La  escuché  como  os  escucho, 
y  vuestra  voz  me  la  recuerda  mucho. 

El  que  duerme,  presiente  y  adivina. 

Su  voz  era  una  música  divina... 

S.  Fué  que  juzgaste  celestial  lenguaje 
el  rumor  de  la  brisa  en  el  ramaje. . 

Z.  ¿Pero  quién  sois? 

S.  Una  mujer,  que  viene 

á  brindar  cena  y  lecho  al  caminante. 

Así,  puedes  entrar,  si  te  conviene. 

Z.  (Levantándose.) 

Ni  hambre,  ni  sueño  el  caminante  tiene. 

Cené  hace  poco  y  ya  dormí  bastante. 

S.  (Aparte.) 

Silvia:  tu  amor  las  almas  envenena... 

¡Compasión!...  ¡Es  un  niño,  un  alma  buena!... 

(Alto.) 

¿Podré  saber  quién  es  el  peregrino 
que  bajo  mi  ventana  á  dormir  vino? 

Z.  No  guardo  yo  el  incógnito,  ni  en  mí  nada  hay  secreto. 
¿Mi  profesión?  Soy  músico.  ¿Mi  nombre?  Soy  Zanetto/ 
Por  añción  soy  nómada;  mi  sino  es  caminar. 

Y  así,  de  pueblo  en  pueblo,  y  así,  de  tumbo  en  tumbo, 
mi  vida  es  un  paseo  sin  término  y  sin  rumbo; 
jamás  pasé  dos  días  dentro  del  mismo  hogar. 

Yo  tengo  mil  oficios  inútiles,  é  infiero, 
señora,  que  en  el  mundo,  si  os  he  de  ser  sincero, 
lo  menos  necesario  tendrá  más  alto  fin 
Yo  sé  en  el  lago  á  un  barco  dar  rapidez  pasmosa; 
yo  sé,  para  la  hamaca  de  seda-de  una  hermosa, 
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las  ramas  más  flexibles  buscar  en  el  jardín; 

yo  sé  á  un  caballo  indómito  guiar  á  mi  albed  río; 

yo  sé  cruzar  nadando  de  orilla  á  orilla  el  río; 

sé  dirigir  los  perros  que  lleva  el  cazador; 

sé,  en  componer  canciones,  luchar  con  el  más  diestro; 

las  aves  de  rapiña  me  tienen  por  maestro; 

tocando  la  guitarra,  no  admito  superior. 

S.  ¡Son  todas  profesiones  para  comer  muy  poco! 

Z.  Sin  ser  un  hombre  práctico,  no  llego  á  ser  un  loco... 
Son  un  problema  á  veces  mis  horas  de  comer, 
y  algunas  tardes,  lejos  de  vuestras  fiestas  vanas, 
me  doy  allá  en  los  bosques  banquetes  de  avellanas... 
y  luego  las  ardillas  me, envidian  al  correr. 

En  cambio,  soy  por  muchos  con  júbilo  acogido; 

¡tan  poco  es  lo  que  estorbo!  ¡tan  poco  es  lo  que  pido! 

En  el  castillo  cenan,  allí  entro  yo  á  cantar. 

Y  mientras  trincha  el  huésped  oyendo  mis  cantares, 
al  ver  con  qué  ternura  saludo  á  sus  manjares 
me  ponen  un  cubierto,  me  siento  ¡y  á  cenar! 

¿Vas  á  Florencia  ahora? 

Yo  ignoro  mis  destinos. 

Si  en  los  alrededores  se  cruzan  dos  caminos, 
elijo  el  más  hermoso  sin  ver  la  dirección. 

Yo  tengo  mi  capricho  por  árbitro  constante; 
voy  como  la  hoja  seca,  como  la  nube  errante, 
y  al  viento  me  abandono  con  todo  el  corazón. 

Soy  el  poeta,  el  loco,  el  trovador  del  monte, 
que  busca  un  horizonte  después  de  otro  horizonte, 
de  dónde  viene  ignora,  no  sabe  adonde  va, 
imita  de  los  pájaros  los  giros  caprichosos... 

¡y  pasa!...  y  donde  un  día  sonaron  sus  hermosos 
cantares  ¡su  voz,  nunca  á  oirse  volverá!... 

Yo  soy  aquel  que  todos  hallaron;  peregrino 
que  busca  las  luciérnagas  de  noche  en  el  camino... 
¿Que  llueve?  Entre  el  follaje  sé  cobijarme  yo, 
y  salgo  chorreando  de  la  húmeda  arboleda 
para  seguir  corriendo  por  la  primer  vereda, 

¡cantando  al  arco  iris,  que  el  cielo  iluminó! 

Soy  el  que,  no  buscándola,  no  encuentra  á  la  fortuna, 
y  lleva  por  antorcha  los  rayos  de  la  luna, 
sin  detenerse  nunca  para  mirar  atrás, 
y  bebe  en  los  arroyos,  y  come  en  los  plantíos, 
y  á  escape  por  los  montes,  á  nado  por  los  ríos, 

¡siguió  adelante  siempre!  ¡no  se  cansó  jamás!  (pausa.) 
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S.  ¿Y  nunca  te  fijaste,  en  tu  carrera, 

en  la  humilde  mansión  donde  se  agarra 

á  la  blanca  pared  la  verde  parra, 

el  perro  enorme  en  el  portal  espera, 

y  en  la  abierta  ventana  se  divisa 

á  la  virgen  de  angélica  sonrisa 

y  de  voz  insinuante 

que  saluda  al  pasar  el  caminante? 

Z.  Si  me  fijé  algún  día, 

pensé  que  de  mi  cántico  el  sonido, 
como  la  piedra  que  al  zarzal  se  envía 
hace  salir  las  víboras  del  nido, 
á  padres  y  tutores  llamaría; 
que  unos  y  otros  á  mí  me  desagradan, 
como  á  ellos  mi  canciones  les  enfadan. 

Yo  vivo  á  solas,  porque  Dios  me  auxilia; 
yo  no  turbo  la  paz  de  una  familia. 

S.  ¿Nunca  una  joven  á,  tu  mano  echaba 
la  linda  flor  que  en  el  corsé  llevaba? 

Z.  ¿Para  qué?  Al  ver  su  gracia  y  embeleso, 
á  la  boca  las  manos  me  acercaba, 
por  toda  ofrenda  le  mandaba  un  beso, 
y  sin  pensar  en  nada  más  ¡pasaba! 

S.  Eres,  en  fin,  un  pájaro  atrevido 

que  nunca  en  una  jaula  estará  preso. 

Z.  ¡Nunca! 

S.  ¡Es  tan  dulce  fabricarse  el  nido! 

Z.  No.  A  ser  esclavo  un  miedo  horrible  tengo 
y  no  han  de  encadenarme  los  amores. 

Soy  una  una  mariposa,  voy  y  vengo; 
para  mí  abren  los  cálices  las  flores; 
yo  paso,  pero  nunca  me  detengo. 

S.  ¿Y  el  pasajero  hasta  Florencia  vino 
sólo  porque  vió  hermoso  este  camino? 

Z.  Nada  más. 

S.  ¿Ni  un  proyecto?  ¿Ni  una  idea? 

Z.  ¡Tan  vagos  son!. .  ¡Lo  que  ha  de  ser,  que  sea! 

S.  Si  te  puedo  ayudar,  lo  solicito  .. 

Z.  Gracias,  señora,  nada  necesito...  (pav.sa.) 

Y,  sin  embargo,  acaso  no  iré  lejos. 

De  una  vaga  quimera,  ha  poco,  estuve 
en  el  alma  sintiendo  los  reflejos. 

¿Quién  soy?  No  sé.  ¿Mis  padres?  No  los  tuve. 
¿Dónde  y  cuándo  nací?  ¡Si  lo  supiera!... 
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Supongo  que  sería 

en  un  día  de  sol,  en  primavera... 

Hace  poco,  señora,  cuando  oía 
de  vuestra  voz  la  celestial  dulzura, 
por  la  primera  vez  sentí  ternura, 
sentí  melancolía, 

pensando  en  la  casita  del  camino, 
de  que  hablastéis  al  triste  peregrino, 
y  soñándome  allí  junto  á,  una  hermana, 
asomados  los  dos  ala  ventana...  (pausa.) 

Haré  lo  que  mandéis;  la  que  es  hermosa 
será  seguramente  generosa. 

¿No  queréis  retener  á  vuestro  lado 
al  pobre  pajarillo  abandonado? 

En  seguir  como  estoy,  no  tengo  empeño. 
Seré  el  esclavo,  y  vos  seréis  el  dueño. 

En  mi  almohadón  á  vuestros  pies  echado, 
con  mi  canción  os  velaié  yo  el  sueño. 

S.  ¡Pobre  niño! 

(Aparte.)  ¡Qué  extrañas  emociones!... 
¡Verle  siempre  á  mi  lado! 

¡Tenerle  entre  mis  brazos!  ¡Ser  su  amante! 
¡Ver  mi  ensueño  hecho  vida  en  un  instante! 
¡Sentirme  amada  de  quien  nunca  ha  amado! 
Z.  Decid.  ¿Queréis? 

S.  (Aparte.)  ¡Otra  esperanza  vana! 

Aunque  mi  amor  en  sus  ensueños  quepa, 
sabrá  quien  soy  mañana 
¡y  me  despreciará  cuando  lo  sepa! 

¿Queréis? 

No  puede  ser,  Dios  es  testigo; 
soy  pobre  y  mi  pobreza  considero. 

Un  sitio  á  vuestros  pies;  nada  más  quiero. 
¡No  puede  ser!  ¡No  puede  ser  te  digo! 

¡Adiós,  sueños  de  paz!. .  Quizás  mañana 
encontraré  quien  mi  ambición  realice. 

Tal  vez  Silvia,  la  hermosa  cortesana, 
me  quiera  recoger. 

(Aparte.  )  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

¡Bah!  ¡No  sois  para  mí,  goces  serenos! 

(a  Silvia  ) 

¿Me  daréis  un  consejo  por  lo  menos? 

Me  aseguraron  que  en  Florencia  vive 
una  mujer  para  la  cual  no  hay  hombre 
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que  de  sus  ojos  el  poder  esquive. 

Del  cielo  encanto  y  resplandor  recibe. 

Es  rubia  como  vos;  Silvia  es  su  nombre... 

Acaso  en  sus  festines  y  alegrías 
tendrán  empleo  las  canciones  mías... 

Para  deciros  la  verdad,  señora, 
á  su  mansión  me  encaminaba  ahora.  . 

¿Voy  ó  no  á  ver  á  Silvia? 

S.  (Apaite.)  ¡Duda  vana! 

Si  ahora  le  alejo,  volverá  mañana. 

No  fui  yo;  es  su  destino 

el  que  viene  á  ponerle  en  mi  camino. 

Este  viajero,  que  el  Amor  se  llama, 
que  de  ternura  el  corazón  inflama, 
que  mi  palacio  por  morada  escoge, 
es  la  Felicidad...  ¿Quién  no  la  coge? 

Z.  Decid. 

S.  (Después  de  un  esfuerzo  violentísimo.) 

Pues  bien;  no  vayas.  De  esa  mujer  infame 
no  escuches  los  halagos  por  mucho  que  te  llame. 

¡Sus  impurezas  pueden  tu  vida  corromper... 

Si  te  ofendí  hace  poco  negándote  un  asilo, 
para  dejar  ahora  tu  corazón  tranquilo 
¡te  ruego  que  no  vayas  á  ver  á  esa  mujer! 

Tú,  el  hijo  de  la  selva,  quien  por  los  montes  sube, 
alegre  como  el  pájaro,  fugaz  como  la  nube, 
más  puro  que  en  la  fuente  las  aguas  de  cristal, 
si  quieres  que  el  peligro  no  aceche  tu  inocencia, 
si  conservar  pretendes  la  paz  de  tu  conciencia, 
de  la  mansión  maldita  no  pises  el  umbral. 

En  el  salón  desierto,  donde  acabó  la  orgía, 
el  borde  de  la  copa  tus  labios  mancharía; 
ajadas  hermosuras  de  palidez  mortal 
envilecer  sabrían  con  lúbrico  desvelo 
tus  ojos,  que  á  raudales  bebieron  luz  del  cielo, 
y  tus  cabellos,  hebras  del  sol  primaveral... 

De  Silvia  la  morada  las  almas  envenena; 

si  en  pago  á  tus  canciones  te  diera  albergue  y  cena, 

te  haría  al  mismo  tiempo  llorar  y  padecer. 

Saber  el  hombre  honrado  que  fueron  necesita 
alzada  honradamente  la  casa  donde  habita, 
ganado  honradamente  el  pan  que  ha  de  comer... 

Qué  á  Silvia  no  visites  de  tu  bondad  espero... 

Perdón...  Me  he  conmovido...  Pero  es  porque  te  quiero... 

(Muy  conmovida.) 


(Rectificando  ) 

Como  se  quiere  á  un  niño;  así  te  quiero  yo... 
Sigue  tu  alegre  marcha;  recorre  el  monte,  el  llano 
Cuando  al  palacio  llegues  del  viejo  castellano, 
canta,  descansa  y  sigue...  ¡No  te  detengas,  no!... 


Si  un  día,  allá  á  la  puerta  de  rústica  morada,  1 
una  muchacha  humilde,  una  muchacha  honrada, 
ofrece  á  tu  alma  su  alma  con  noble  ingenuidad, 
¡habrás  llegado  entonces  al  fin  de  tu  destino!... 
¿Ves  eso,  q\le  es  tan  fácil  hallar  en  un  camino? 
¡Pues  eso,  que  es  tan  fácil,  es  la  felicidad!  (pausa.) 
Bien;  obedeceré.  .  ¿Pero  es  seguro 
lo  que  de  Silvia  me  decís?...  Acaso 
la  calumnien...  Yo  os  juro 
que  la  impresión  que  he  recogido  al  paso 
su  casa  me  hizo  ver  más  divertida... 

Si  lo  hubiera  sabido, 
á  su  hogar  no  me  habría  dirigido... 

(Al  ver  el  gesto  dolorosísimo  de  Silvia.) 

¡Perdón,  señora,  si  toqué  una  herida! 

¿Tal  vez  por  Silvia  fuisteis  ofendida? 

¿Pudo  quizás  turbar  vuestro  reposo? 

¿Os  robó  vuestro  hermano,  vuestro  esposo? 

(Sombría.) 

No.  Yo  no  tuve  en  mi  existencia  entera 
amor  ninguno  que  perder  pudiera. 

Cumplí  un  deber  si  la  verdad  te  dije; 

Silvia  es  mujer  funesta  y  peligrosa... 

Sin  embargo,  en  el  fondo  ¡es  generosa! 

No  puedes  comprender  cuánto  me  aflige 
causar  con  mi  palabra  tus  desgracias. 

¡Pero  aun  merezco  que  me  des  las  gracias! 

(Desalentado.) 

Bien  está;  partiré.  ¿Dónde?  Lo  ignoro... 

Pero,  ¿alejarme  así  de  vuestro  lado, 
sin  un  recuerdo  de  lo  que  he  gozado? 

(Vivamente,  ofreciéndole  una  de  sus  sortijas.) 

Toma. 

(Rechazando  la  joya.) 

¡Oh!  ¡No!...  Yo  no  puedo...  ¡Es  un  tesoro! 
¡Oro  macizo!  ¡Y  un  diamante!  El  oro 
sólo  aceptar  podré  de  quien  le  sobre; 
acabáis  de  decirme  que  sois  pobre... 


(a  parte.  )  ¡Presentirá  quién  soy!  ¡Es  mi  destino! 

(Va  ¿marcharse.  Zanetto  la  detiene.) 

(Alto.)  Pues,  ¿qué  recuerdo  darte? 

El  peregrino 

no  quiere  el  oro  de  su  amiga;  quiere... 

¡Dilo! 

¡Esa  flor,  que  en  sus  cabellos  muere! 
Tómala.  Triste  flor,  que  dura  un  día. 

Van  en  ella  mi  amor  y  mi  alegría... 

Cuando  sin  brillo  y  sin  color  la  veas, 

¡arrójala  y  olvídame!... 

Señora: 

¿por  qué  camino  marcharé  yo  ahora? 

Yo  te  lo  indicaré,  si  lo  deseas... 

¡Por  allí!  ¡Por  el  lado  de  la  aurora! 

(Ya  en  la  terraza  llora,  reclinada  sohre  la  barandilla  ) 

¡  Aun  sé  llorar! 

(Viendo  alejarse  á  Zanetto.) 

¡Amor!  ¡Bendito  seas! 


TELON 


Obras  de 

4  i  '■ 

t  \  ¿ 

POESÍA 

Versos  (agotada). 

« Flechazos  (id.) 

Tres  noches,  poema  (id.) 

Giraldillas,  con  prólogo  de  Clarín. 

Los  forzados ,  con  un  dibujo  de  Vicente  Cutanda. 

TEATRO 

Los  fiambres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  Teatro 
Lara,  Madrid.  (En  colaboración). 

La  romería ,  zarzuela.  Teatro  Campoamor,  Oviedo.  (En  co¬ 
laboración). 

La  huelga  de  los  herreros,  monólogo  de  Coppée;  traducción 
en  verso.  Teatro  de  la  Comedia,  Madrid. 

Venalidad,  drama  en  un  acto  y  en  prosa.  Teatro  de  la  Prin¬ 
cesa,  Madrid. 

Tempestad  en  la  sombra,  tragedia  de  Nani,  traducción.  Teatro 
de  Novedades,  Barcelona.  (En  colaboración). 

El  Caminante,  idilio  de  Coppée,  traducción  en  verso. 

EN  PRENSA 

Los  pilludos  de  la  playa ,  poema. 


Ricardo  J.  Catarineu 


f 


■  * 

f 


>  i 


.  *  l,*v 


3 


L. 


0112 117455383 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


